
Prácticamente todos los cultos de domingos suelen durar como máximo 

hora y media o dos horas. Sin son más de dos horas, más de un creyente em-

pieza a ponerse nervioso. 

¿Qué nos llevamos cuando salimos del culto? Pues existe un problema. Se 

llega con el tiempo justo y lo peor es que se tarda demasiado en conectar con 

la presencia de Dios. A pesar de las lecturas del que preside, de los encarga-

dos de las alabanzas y del predicador que se esfuerza en que salgas de la igle-

sia lleno de gozo. Cuando quizás empiezas a conectar con Dios (O NO), el pre-

dicador mira el reloj y termina.  

Ya que, como bien decimos, el tiempo es el tiempo pongamos algo de 

nuestra parte. Dejemos un trocito del día anterior para prepararnos para la 

reunión del domingo. ¡Pide por el culto! ¡Ora por el predicador y por las ala-

banzas!, y sobre todo ruega, que es más que orar, para que vengan personas 

nuevas los cuales puedan escuchar las buenas nuevas de salvación. 

Es importante que empecemos a desintoxicar nuestra mente y alma de la 

basura que toda la semana invade nuestras almas y nos satura por completo. 

De eso ya se encarga el diablo el cual lo hace a través de muchas cosas, el tra-

bajo, la tv, las redes sociales, etc. 

No podemos llegar a un banquete espiritual si antes ya nos hemos harta-

do de todo.  

Imagínate que nos invitan a un banquete con las mejores comidas de 

nuestra tierra y antes de ir a él nos tomamos un litro o dos de Coca-Cola y un 

par de paquetes de patatas y frutos secos. Y seguidamente me voy al banque-

te, ¿Qué sucede? Por muchos platos apetecibles que me pongan por delante 

no me los podré comer. ¡Qué pena!, diremos después.  
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Pues lo mismo sucede cuando llegamos a la iglesia. Vamos tan llenos de 

la comida basura del mundo durante toda la semana que nuestra mente y 

corazón no es capaz de apreciar lo que Dios te ofrece ante su presencia. 

¡Quebrantémoslo antes de ir al culto dominical! ¡Pidámosle a Dios con todas 

nuestras fuerzas que perdone nuestras faltas y nuestros pecados y nos limpie 

de toda intoxicación para así poder estar preparados para beber esa agua vi-

va que Dios nos ofrece a través de su palabra la cual nos hará más felices! 

Respondió Jesús a la mujer Samaritana y le dijo: Cualquiera que bebiere 

de esta agua, volverá a tener sed; más el que bebiere del agua que yo le da-

ré, no tendrá sed jamás; sino que el agua que yo le daré será en él una fuen-

te de agua que salte para vida eterna. Juan 4:13-14 
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